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duda; mas .10 cierto~s.qtie·t~das·'~'stas 'oifi~~lhades~ '
puestas en una Qlisma' balanza' con los testimOnios que' .

.' l1evámos consignados y los que r~serva~os para.el
.' ;' , ',' capítulo siguiente,' no parecen ., de nlaxor péso "que

:", ,estos últimos-.· "", :' . . . "
" Resuftado: ", que ni él silencio del Almirante llega
ácon~tituirpor sí ~Ólo una pru~ba en contr~-delviaje de .

'aquellosPadres, nila opuesta afirmación de l?s autores,
generalmente inconscientes y rutinarios, bast~ tampoco,
para resolver satisfactoriame'nte ,el problema. _Con­

! ,.,' '" tÓdo, no pudiendo declinar :~l deber que 'tenemos de
adherirnos á uno ú,otro partido, diremos, no sin es-"

o', ,:' ." pecial recelo, que Fr. Juan Pérez,ó si éste no, Fray,
, " 'Antonio de Mar~hena, uno de los dos parece que

,debió haber pasado á las Indias 'en' el 'primero Ó en
.el segundo viaje, Y aquí r~sueltagJente no~quedátn0s,.

,haciendo punt~ final, sin adelantar ni ..retroceder un
solo ]?aso mientrás ~o se haga más luz en elásunto~
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CAPÍTULO, XXXI,

Prosigue la materia del capítulo precedente:

Testimonios extraños.

; ,
. , ' "'~.. ','

·1.· ••.•• ;._ •

~ !N el capítulo ant'eriol' hemos dado cabida á

; 1 los testimollio~ aducidos porlos principales

tIC .. ,J autores de nuestra Orden: á juicio y según·

expresion de losmisrrios·, el P. Fray Juan Pérez de

. Marchena hubo ele pasar á las Indias en 1492, ha­

biendq cOllstruído en ellas una iglesuela, que fué des-

truídapor los:isleños, juntamente ·c~n el castillo de' '

,. madera donde Colón había dejado una guarnición de

cuarenta hombres, que fueron sacrificados pol"aque-'

110s salvajes, sin que ni uno solo pudiera libertarse de

tél:n terrible hecatombe. Habiendo, pues, cómo deci~

mas, tomado acta en el capítulo pasadode lo que es­

criben los autores propio~, veamos ahora lo que di·'

cen los extraños.

. El P. Fr. Juan, Meléndez, de la Orden de nuestro

Padre Santo Domingo, cronista de la Provincia de

San Jua~ Bautista de ~Lima, se expresa del modo si. ,

guiente: "Los' primeros Sacerdotes y Ministros apos-

, .... ; .. -
"o' • •• ~
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I Tesoros.verdaderos de las Indias, edic. Roma, 1681, lib. 1,

cap. l. .

2 Orig-; et Antiq. Christ., tomo 11, lib. 11, cap. XXVII, edic. Roma,
1849-55·. .

3 HYEROM. PLATI: De Bono Stattl Rclig-ios., 4. 30 edic. Venet.,
lib. II, cap-o xxx.' .
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tólicos que pasaron con Colón fueron los Religiosos
de nuestro Seráfico Padre San Francisco, que traían
por caudil~o,·para la conquista espiritual de tan gran-

.,diosos imperios, al M. R. P. Fr: Juan Pérez de Mar­
chena; Guardián que era ó había sido del convento
de la Rábida en Andalucía. A II del mes de Octubre

.del mismo de 1492, con general alegríade la Armada,
descubrieron una isla de los lucayos llamada Guana­
haní. Tornó posesión por el Papa y por la Iglesia en
una que hizo de ramos y pajas..... en que dijo Misa y

.puso el Santísimo Sacramento, y fué la primera de
todas las iglesias 'de las Indias 1".

El P. Fr. Tomás, ~aría Mamachi, también de la
Orden de Predicadores, resuelve á su vez de un modo
perentorio que la cristiandad de la. América se debe
á los Franciscanos ,que entraron en ella en .el prim'er .
viaje d~l año 1492, acompañando al Alm¡rante Colón;
y asimismo á los Dominicos, aunque no tan antiguos
corno aquéllos, pues no llegaron allí hasta dieciocho
años después, ósea hasta el 1510 2.

El docto P. Jerónimo Plati, de la Compañía de
Jesús, hablando de la conversión del Nuevo Mundo,
dice así: "Según leernos en las historias, los primeros
de todos cuantos entraron en las Indias fueron los
Franciscanos, y ellos fueron también los que coadyu­
varon mucho en el hecho del descubrimiento 3.• "

~~=~:_&!!t_b!!"IOI!l!l ~ lIIOlÍlll;_:;IiII:iíIotIIIlIiIi~__lilIIiIIIIí_ilIíiIlíIl...J~u.·¡........-III-...-.:.-::::::::~
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'.' El Rmo. P. Jacob,o Masenio, de lá misma Compa­
ñía, en la historia del Emperador Carlos 'V,dice:

," Después que Colón recurrió á los Reyes de Portu~ ,'.
gal, de Inglaterra, Francia y España, á los que fué
poco acepto, a.sí por su representación humilde como
por lo peregrino de la pretensión, se mantuvo por
siete años en la Corte de F erhando, R~y de Castilla,
'donde hubo de conseguir, á fuerza de instancias, que
sé le consignasen tres naves, costeadas por la Real
Hacienda, para ir al descubrimiento. En ellas se em­
barcó el año de 1492, llevando consigo Religiosos de
la familia Franciscana; y habiendo pasado á las islas
Canarias, siguió por el Océano'su oerrota al Poniente,
donCle halló la tierra que con tanto conato buscaba 1".

Juan Díez de la Calle, oficial de la secretaría de In~

dias,casado con la hija de Juan Fernández de Madri­
gal, Secretario del Rey Don Fernando el Católico, se

. expresa de esta for~a:"Descubrió esta isla (Espa·
ñola) el Almirante D. Cristóbal Colón, originario de
Génova y vecino de la de Canaria, jueves nde Octu­
bre de 1492, en virtud de capitulación de '17 de Abril­
de él, emprendiendo hazaña tan grande con 16.000

ducados que prestó Luis Santángel, Escribano de ra­
ciones, sobre las joyas de la Serenísima Reina Cató~

lica Doña Isabel. Fué á hacerlo con tres carabelas,
120 soldados y sus oficiales. Cuando la descubrió es­
taba numerosamente poblada. El primer .pueblo que
se fundÓ fué la Natividad; y el primero que edificó
iglesia y di/o Misa aquí, fué el P. Fr. Juan Pérez,

1 Rist. Carolo V, lib. Il, pág. 62.
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'··..de" la Órdelz d;' Sa1Z Francisc~, Guardián ae la Rá- .'
·bida, C]uele favoreció muchocqn SS.' .1I1M.·paraque

. le e1zcargase1z esta conquista I.,i . .
· Si vale'el citar aquí autoridades propias, diremos

.:' que en' el' año 1493, que corresponde al:: segundo
viaje ,'de Colón,' dicen á una Gonzaga y Wadingo ~,

· que Fr. ]uanPérez edificó otra iglesia .depiedra la­
bradaen ·la ciudad de Santo Domingo, á expensas.

· dél Almirante, que', tiernamente ..amaba á nuestros
. Relig-iosos, especialmente al dicho P. Pérez, á.quien

después de Dios atribuía toda su fortuna; porlo que
no .dudó en levantar también para nuestros"Frailes
unconveñtoé;;apaz. para cuarenta individuos, á los
cuales proveyó de todo lo necesario: .

Sobre este particular, Antonio. de Herrera, se ex­
plica de esta· suerte: "Ovando favoreció mucho· á
los Padres Fran~iscanos para qüe hiciesen su mo'mis­
te'rio en Santo Domingo, y otro e~ la Vega, los ~uales .
tenían algunos. muchachós indios' que.doctrinaban y

'.enseñaban á leer y'escribir 3" •.

Esto' que- dice Herrera se ha de entender con· su
cuenta yrazóu, amoldánd¿lo al modo y forma con
que lo explica Wadingo, al año 1505, § 5.°; esto es,
que el Almirante fundó á los Franciscanos el con­
vento de Santo .pomingo en·1493 Y siguientes, y qu~

D.' Nicolás de Ovando le dió Ía última mano en 1502,

- .

l. Mem;rial y Noticias Sacras y reales del Imperio de las indias
Occidmtales; edic. Madrid, 1646, cap. XXIX.

2 GONZAGA: De Orig. Seraph. Relig., 4.& pars., pág. 1398;
WADINGO, al año de 1493 de sus Anales.

3 Década 1, lib. v, cap. XlI.
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sin :perjuicio del otro que .:edificÓ' tambiéri para lá;:

misma Orden_ en la 'Vega. Camobium' autem, .dice

W adlngo,quod antea-dizimus'afratre Jocmne Pe-, .

rezio, in civiÚzte S. Dominici tumultuaria opere erec- ,

tum,ac dei1zde a Christoforo Columbo/irmiori Eu:":·

ropeoruni structura inchocúum, Ovandus absolvit.

. si el P. Boil, Vkario Apostólico de las Indias"hu. '.'"

bies~ podido. contar. con el auxilio de otros rv.Ionjes,'

de su Orden, permanecido' más tiempo en aquellos'·

lugares,.,y, sobre todo, s~ hubiera.: llegado' á ellos en ~

mejores circunstancias, muchó má~ pudiera haberse

esperado' de su· celo, inteligenCia y virtudes;. pero.'

tuyo la mala suerte de que, á poco de haber desem- .... "­

barcad; en la Española, princ~piaron á '~urbar el se-'

~eno horizonte de sus relaciOlies cón Colón los gran- .'

des disturbios que tuvieron lugar en aquella desgra­

ciada isla. Relajada la disciplina militar, corrompidas'

las costumbres, y, para' colmo de males, espoleadas

las'tropaspor ~l acicate del hambre,cundió como

una cen~ella el descontento contra el Virrey, habien-'

do. éstecrefdo necesario descargar todo el' rigor de

la ley contra los culpables, con lo cual los ániIIlos se

enconaron más y más y las calamidades llegaron á

su última meta.
Entre tanto, el P. Boil, que quería ir á la mano á

CQlón, le reconvino fuertemente, y hasta llegó á im­

ponerle censuras, á que contestó él con represalias,

privándole de la ración que diariamente se distribuí~'

entre los españoles, á semejanza de lo que suele ha­

cerseen el mar en lances apurados; con lo que todo

se convirtió en quejas, recriminaCiones y alborotos;

-:(: '"''
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frustrándose,' por consiguiente, los buenos deseos que
aquel Prelado .~limentabade ,atender ~'la enseñanza
y cultivodeaqu'e110s pueblos ignorantes. ' '.
" El Rdo. P~ ,'Fidel rita, académico de 'léi Histori~,

publicista 'erudito é· investigador incansable, en' su
"folleto impreso en, 1884 en Madl-id,titulado Fray

'BernaIBuyl, al número 42 del mismo,' hablando de
"', la segunda vez que Colón regresÓ de las Indias, dice:

"Esta vuelta del Almirante á España fué en dicho' '
año 1495.. :·.. ·Al mismo tiem po mandaron el Rey y la
Reina que viniesen' á España Fr. Boily Mosén Pedro

'Margarit, y vinierónen la misma flota".
Dispénsenos el dtado académico,·· pues el autor

que hu~od'econsultar para ello n~estaba bien en­
erado de ,lo que sucedió; porqtie, cuanto á lo pri~

mero, Colón no volvió á España del regreso de· su
: segundo. viaj~ nasta el' junio de 1496;' y entonces

vino con Aguado" vestido con el hábito de la Ob­
servancia de N. P.' San Francisco,' como Terciario
qu~ era, y por la mucha devoción que á la Orden '
tenía. Y en cuanto á que vinieran juntos- Colón y el '
P. Boil, tampoco es exacto~ porque éste ,último y
Margarit regres~ron á fines del 1494. En esto padeció
eq~ivocación Oviedo, de 'quien el Rdo. Padre lo ha'
tomado.

Si pues Oviedo se' equivocó, en cambio López de
Gómara, cuya autoridad invoca igual~ente el escri-

. t'()r 'nombrado, está muy lejos de decir lo que él le'
'atribuye. Lo que Góm~ra dice es que Colón y el Pa­
dre Boit' anduvieron mucho tiempo en mutuas discor­
dias, y que los Reyes' los mandaron venir á España;
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"aU1zque dicenalguno$," aftade aquel aútor, queprime~
ro se vino el Fraile, i otros quejosos ~ l querEdlantes, ,
qué informaron muy'mal arRei y á la Reina l. Re.- ,,~xr
sultado: que de los dos autores" en que el P. Fita " . '. "" ': !:h;

, apoya su aserto, pág. 19, núm, 48 del citado folleto, .
el uno, mal informado" incurrió en un error, y el

'otro no dice 10 que él supone, antes bien, daá en­
tender en cierto modo 10 contrario; de todo, 10 cual
se deduceque; si, el· primer testimonio es' nulo, el
segundo en nada absolutamente le favorece. '

'E:~i
' 'En: una, Cédula que los Reyes Católicos dirigieron p,~

al Obispo de' Badajoz, D. Juan de Fonseca,' que -7t~
trae Navarrete en el tomo 1I, núm. 85, dada en 9 de '~ ,)M
Abril de 1495; se lee: "Porque temiendo' que 'algo ha "·'.i

I _ ~~:\!;
Dios dispuesto del Almiran"te de las Indias en' el X

caininoquefué, puesque.,ha tan~o tiem~'o ,guf;dé\1y'Gel:e:c::,~:;):
no sabemos, tenerríOs acordado de enVIar" alla al " , 'ri.
Comendador Diego Carrillo, 'para que' en -ausencia 'r~

, del Almirante provea en todo 10 de allá, y aun en su ;. ;,J
presencia remedie en las cosas que convinieren reme-
diarse, segund la informacion que hobimos de los que
·de allá vi1ziermz.,~ Y al fin añaden los Reyes que el
P. Boil no v()lvería á las Indias.. ,

Consta, pues, de un modo oficial, que el 9de
, Abril de 1495 continuaba Colón en Jamaica y otros
puntos, ocupado en descubrir nuevas tierras, rn.ien­
tras que el P. Boil se encontraba en España; y,- por '
10 visto, nirigúil otro más que este y los demás disi- '
dentes que le acompañaron hubieron de presentar á

. ,1 Bist. de las Indias, cap. xx.
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. los 'Reyes las ac~saciones contra elAlmira~te, como,
claramente se deduce del contenido de la ,Real
Cédula, lleno .de reticencias y desconfianza contra
el protonauta ultramarino, ~ quien se mandó un fiscal, '

.. en la persona de Dieg9 Carrillo, para que en ausen­
cia suya prvveyera en todo lo de all,á, y aun en su
presencia remediase las cosas que conviniere; segund
(palabras significativas d~ los Reyes) lainformació:l1_
que hobimosde los que de allá vinieron. Por lo
mismo no es de extrañar diga Oviedo qué, cuando
el Almirante vino, á España" se detuviese algunos
días en la Corte " satis!acie11do .á las quejas é i1ifor-'
maciones que cpntra él avíalz 'dado Fr._ Buyl é
otros l.

Si deseamos 'saber' el tiempo en que Cristóbal
Colón v~lvió á España, nos lo dirá Navarrete en el
tomo lI, documento núm. el, que es la carta de los
Reyes Católicos, al Almirallte felicitándole por el re­
greso de su segundo viaje, é invitándole á pasar á la
Corte cuando cómodamente pudiese hacerlo. Esta
carta está fechada en Almazán á ·12 de Julio 'de 1496.

Resulta, pues, comprobado, p~r los mismos docu­
me'ntosoficiales, que Colón no abordó á las costas
de España hasta el Junio ó Julio de 1496. Y como
poi otra parte el docto académico, repetidameriie
dtado, copia en otro lugar de su folleto (pág. 45)

, una' carta de los Reyes, en la que se dice que el
P. Boil se encontraba ya de vuelta á la madre patria
sobre año y medio antes que Colón, es decir, desde

1 nist. Gemral y Natural de Indias, tomo 1, lib. In, cap. III.

ralife
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'el 3 élé Diciembre de 1494 Óantes',: queda el referido .....::.. o 00:.' "t;·,
académico convicto y confeso de que ni es cierto-,', o:, . >' ',: :!j,:;:
que elP. BaH y Colón hubiesen venido en una misma", o 'o ,. ,~ ·.·f;:;'

flota, ni que el regreso de ninguno de los dos se hu- "..;., T\:;
biese verificado en 1495. . , .' o ;

(.

La carta de los Reyes, inserta por el P. Fita en la· ., . ;;,. ":'.:

página 45, núm.23 dé su referida publicación, y que ~:·~'·l;·r;
.~ >' ;;

destruye 16 que él mismo había antes asegurado; ',!. "

dice así: ' ;;,.:::
~:',':

, .~... ".

"MÁDRID 3 de Diciembre de 1494.
,:'!,

lo"~}

l¡ ,~

;,

"Los Reyes á Juan de F01zseca: Placer por la

nueva de. ser venidas carabelas de Indias, y venga'" '" ..",

al punto Fr. Boil. El oro que trujeron, amonédese; . . ,'o:' .'~''. ,',

Y páguese á la gente que vino; y venga~ para vellos
•. t·'·,

esos granos de oro. ,,' v

El P.. BaH ,. que había llegado á las Indias ~l 3 de ' .G,er . .,' 1>

Novie'mbre de 1493, le, vemos, pues, en España el

3 'de Diciembre de 1494, es decir, diecinueve meses

y días antes que Colón; por manera que sólo debió

permanecer en el Nuevo Mundo unos nueve ó diez

meses, A mayor abundamiento, puede, si gusta el

Padre á quien rectificamos, consultar los documentos

que pone él mismo en la página 55; número 31 y

siguientes, en que los Reyes, escribiendo. á Colón

en L° de Junio de 1495, ó sea unos seis meses des- .

pués de la llegada del P. Boilá España, continúan'

dirigiéndole la correspondencia á la islá Española;

atent~ á 16 cual creemos innecesario alargar más este

punto, pudiendo todo el que quiera cotejar las fechas,

para convencerse de la imposibilidad de que el Padre
-' ~

·nIl\

:,' ~
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Boil y Margarit hubiesen venido á España 'al mismo,
tiempo que Colón.

Para concluir, añadiremos tan sólo que, en vista
delos razones que tan ligeramente dejamos extrac-

,. . ' tadas, sentimos haber de decir al digno Padre de la
'm~jor Compañía, que necesariamente hubo de estar,

preocupado cuando, en la página 19 de su li;tcubra­
ción, hablando de la venida del Almirante á la Pe­
nínsula, dejó caer en el papel estas terminantes pala'o
bras: De lo que se ve ser falso el que !30~1 JI Marga~
rit viniesen antes.

No, por Dios: no es falso, ni siquiera tierievisos' ó
apariencias de tal, como ya' dejamos demostrado; ,
sino que es una verdad clara, como la luz del medio­
día, que BaH y Margarit se volvieron prematuramen-

!' te, y á la escapada, mientras que Colón se quedó.' i/' '

-• y 'no menos sentimos que el precitado autor se
,haya permitido lanzar cont~a nuestro, sapientísimo

T ",' 'DI- Wadingo calificaciones tan acerbas, que quisiéramos
no haberlas leído, para no sentir el escozor con que
nos ha lastimado el' corazón; calificaciones tanto más
graves cuanto. menos merecidas, como, Dios me­
diante, lo hetn0s de yer luego.

:ralife
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CAPÍTULO' XXXII

Otros Franciscanos que fueron de los primeros
.en pasar á las Indias.'

EMOS visto ya en los capítulos anteriores la
sinrazón con que se pretendía posponer ' .',

~~~~ la Orden de nuestro Padre San Francisco? Y.Géner~ .
á otras, en lo que se refiere á la prioridad de haber
atravesado os mares para ir á evangelizar á los in-
dios; Pero no ha sido solamente' el P. Remón, de la
Orden de Nuestra Señora"de la Merced, elque se
lanzó, aunque con poca suerte, á reivindicar para su
familia el lauro. de aquella primacía; no ha faltado
quien haya querido adjudicar también' á. los Padres
Benedictinos la gloria de haber sido los primeros
9perarios de Ías Indi~s, publicando á este propósito
un libro, ó cosa parecida, que' intitularon Institución
religiosa de San Ignacio, por los Padres Benedicti-
nos; su autor, verdadero ó imaginario, el P. Constan-
tino Cayetano, de la Orden de San Benito.

En éste libro, pues, dice su' autor y da por proto- .
.misioneros de las Indias Occidentales á los Benedic-

;0_.
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•,: ..ti~Os que"pasaro'p. allá con'd' P" Ber~lardo; Boií, del
">',' monasterio de Monserrate, , á', quien llama' :primef

..···:Ap6stol de las .rndiás~ Patriarca y'Legado á I,.atere '
_ . dela Santidadde Alejandro' VI, con facultades pro­

'pias de aqu'ella.s'ca~gos, y otras singular~s preemi-
. 'neneias conducentes al· buen régimen' del estado
, 'eclesiástico, aseg~ral1do el dicho autor que de ,la

cómupidad de Monserrate aca'mpañaron al P. Bail
f 'otrasdoce Monjes. A todo'est~añade que el referido
BoH hizopedáios y quem6 ciento setenta mil ídolos,

'erigiendo en cada' sitio que .ac~paron ~quéllos el
. saludable emblema de léi Cruz:.que penetrando~ pro~

sigue" en las' entrañas de las, Indiás,' destruy6 igual­
mente 16,s simulacros y levant6 igle~ias, convirtietido'

'-"""'"_.~~_, infinitos pueblos á la fe; y que,. finalmente, instituy6
escuelas, estableci6 mo'nasterios, etc.,· etc. b á :e

Para'muestrá: oasta con lo dicho; y lo dicho no
. pasa de ser, una leyenda oriental,' un puro derroche'
_, de palabras. Desde l~ego, el P. Boil no fué Pat~iarca'

. ní Legado á Latere: el primer P~t1~iarcaque hubo en
las indias' lo instituy6 Cl~mente' VII, por su 'Buía
de JI de Mayo de' 1524, yel primero que obtuvo' esta
dignidad se llamó D.. Antonio de Rojas,.Arzobispo
de Granada. Ni ,la Silla Episcopal de Santo Domingo
en la Española,' que fu~ la primera'que hubo en las
Indias, se cre6 hasta el 8 de Agosto de 15II, habiendo.
sido nombrado por su primer Obispo el P. Fr. García'
de Padilla, hijo de nuestra Seráfica Religi6n.

" Ni t~~poco es, exactoque acompañaran al P. Boil
doce Monjes de Monserrate, ni por ventura dos, ni

, siquiera un<:> solo. El mismo P~' Fidel Fita, que, como
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bü~n .catalán, ;~be;á'l~~ 'iriil~~ravi1las'to~~r ~eta'd~ /, 'o' .' ":'?~¡':r

, todo aquello que ére'e honroso para su país, dice 'en ,. .. .""
'su folletoFrayBern~1Buyl ó el primer Apóstol del .,.,., ,':;::

Nuevo Mundo, que en el tiempo' del cieséubrirnie~to' ...:,: ~:'¡,',~'

. de aquella cuarta parte del globo, y aun .de muchos· .; . ">~;":

·:::j:sn~e:i;:::V:a:;~o~:n:;~:~:;e:á;u~~:o::~~.'.: :".:.::'.';~:.r.'.:.;
por varios ~eñorespara dar culto á la SantíSima Vir- . '" : ':,
gen cuya imagen se venera en aquel cél~bre santua­
rio,y que no habían de dejar' desamparada aquella
'santa casa por irse á, tan ,lejanas, tierras" Esto' dice
aquel ~ene'mé¡'itoPadrede la: Compañía: 'que no se
incluya, pues,enla segGnda· expedición á las Indias
Monje alguno 'de Monserrate, á excepción del P~Boil.

. Ni es cierto que dicho P" Boil ~ubiese destruído. ni
edificado nada de t~d6 cuanto pondera' la'roman- .
cesca y apócrifarelacÍón en que nos ocupamos, ,Ni . ,., o

obró, que sepamos, conversión alguna; porquemila- " ,:,-.: .....'-¡'~:
gros no los. hizo; predicáción no .'pud~, hacerla: pues
en los pocos meses que allí estuvo no llegó á apren­
der' ni bien' ni mal la lengua de aquellos ~aturales,

,Como éllllismo lo da á· eút'ender .en carta' dirigida á

los Reyes Católicos;. medidas fructuosas tampoco
'. pudo adoptarlas, porque tuvo la desg~acia de mal­

quistarse desde muy luego con el VirreYi de 10 cual "..
. resultaron males sin cuento á la colonia. Conque todo
eso que se nos cuenta del apcstolado del Padre Boil,

, '. lo mejor fuera ponerle un tac;t: callarlo. .
, En sentido canónico ó religioso, para que 'en rigor
pueda uno' ser llamado apóstol es menester que sea
un grande y notabilísimo propagador de la doctrina'
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evangélica entre gentes que, ó nunca entraron en el
redil de la Iglesia, ó que, actualmente no profesan la
fe ortodoxa. El Diccionario de la Academia define al
apóstol: "El que predicando la fe verdadera convier­
te á los infieles de cualquier país». ¿Dónde consta la
predicación del P.Boil á los infieles, para que poda­
mos llamarle apóstol?

El P. Bartolomé de Las Casas dice así: "Este Pa­
_dre Fr. Bui1llevó, según dije, poder del Papa muy
'cumplido~n las cosas espirituales y eclesiásticas.
Pudo esto ser y parece verisímile;. pero como estuvo ­
tan poco en la isla y se volvió lueg~, ni ejercitó su
oficio, ni parec'ió si 10 tenía" l. Esta manifestación, he-,
cha por un autortangrave, no necesita comentarios.

Pero ya nos hemos detenido demasiado en la in­
grata tarea. de refutar al P. Constantino, verdadero ó
supuesto autor' del libro mencionado. Es muy digno
de' notarse el rápido .incremento que tuvo la Orden

, Franciscana en las Indias, ya por el celo de los Re-:
yes, ya también por la mucha devoción que le tenían

, los indios, habienqo llegado á tal punto el ardor con
, que unos y otros Re'dedicaron á edificarnos conven­

tos, que el Rey Don Fernando se vió precisado
en 1506 á .dictar una orden, en' la cual se mandaba
que, de allí en adelante no se fundasen en las Indias
conventos Franciscanos demasiado cerca unos de'
otros, sino que por lo ~enos deberían guardar entre'
sí una distáncia de cinco leguas 2.

1 Bist. de las Indias, tomo J, cap. LXXXI, pág. 494.
2 Véase á Herrera, Década 1, lib. VI, cap. xx. ,

I
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Como al asomar la aurora del siglo de oro lOS

, Franciscanos nos hallábamos ya en posesión de va­

rios conventos, tanto en la, isla Españolacom'o en

als demás tierras nuevamente descubiertas, 'el Capí­

ulo generar celebrado en 1505 en el convento de

aval, situado en la Provincia lde Turonia Pictaviense

rancia), erigió la provincia de Santa Cruz en la

encionada isla Española. El decreto de' esta erec- ,

ón es del tenor siguiente: "Se con~ede, para,gloria

d. Dios, au~ento de nuestra Religión y honor de la

rular Observancia, que de los conventos de las

isl s indianas s~ haga, erija y forme una Provincia,

la tial tenga voto en los Capítulos generales que se

e,ebraren en adelante, y su' Vicario provincial la

isma' autoridad en ambos ,fueros que tienen los de­

ás Vicarios provinciales" l.

¿Hay alguna Orden ,que pueda gloriarse de haber

t nido conventos y Provincias tan' antiguas en el

evo Mundo? Por esta razón el Padre provincial

V lanueva, hablando con su Provincia de Santa Cruz

en la isla Española,' decía: "Si los conventos de San­

to" omingo y de la Merced fneron fundadós des­

pu que el vuestro, como lo prueba el ir las Leta­

nías de San Marcos primeramente á nuestro conven­

to, ¿ ómo no habíais de ser la primada de las Indias,

si es, e nuestro convento es el, primado de todos los

.de la\ .Indias ?" 2. '. ,- -

. Y_\unque á nuestro entender queda bastantemen-

'1 V~Torrubia Crón. de la Relig. Será.f., lib. J, cap. XVJj Wa·

dingo, a año 15°5.
2 Vi anueva, en la dedicatoria del tomo 1 de los sermones de

María Sa~tisima, Sevilla, J75 2.

\ .
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te justificado que la Provinda de Santa Cruz en la','
.Española fué erigida en 1505, sin embargo, como va­
rios' auto~es, entre los cuales se cuenta alguno de /
nuestra misma Orden, han querido decir que aquell~

. erección no tuvo lugar hasta el 1565 en el Capítulo
celebrado en Valladolid, demostraremos hasta la evi­
dencia que, de la antigüedad que nosotros asignamo
á aquella nuestra Pro~incia, no se le puede merma~

ni un solo año. ~
Desde luego leemos en Wadingo que en el año 150

hizo la Orden un catálogo de las dos familias Ultr'­
montana y Cismontana, ó sea italiana y españ ­
la; resultando del mismo que la primera tenía 25 Pr ­
vincias y una Custodia, que era la de Tierra Sah­
ta,' y ía segunda contaba 21 provincias y una Custo­
diá, la de la Piedad, en el reino ce Portugal. Pues

, bien; entre estas 21 provincias de nuestra familia Cis­
montana, una de ellas era la de Santa Cruz, la cual,e
e1 orden con que,fueron ~olocadas en el catálogo, co
putábase la XIX. Las' palabras con que la designa a
son estas: "La Provinci?- de las islas de Indias, .Han ­
da de Santa Cruz, á que navegan ahora muchos frail s,
los' que no cesan de propagar la fe y la Religió ."

Continuemo~.En el Capítulo celebrado por n s­
tra Orden el año de I5II en la provincia de Aq ta­

I
nia, se da cuenta de haber' fallecido en la Provincia
de Santa Cruz, en las Indias,un Religioso Frandsca­

'no, francé~ de nación, llamado Fr. Juan Deleci~ulle,
. como puede leerse en nuestro .Gubernatís lEste

1 Oróis Ser"phi"'s, tomo IlI, pág. 220, columna 2.'1....
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Fr. Juan D~ledeuiIeó .dela Dúela, llam~do también
Borgoñón, por ser natural de Borgoña, y Bermejo" ",.,.:

'. por su color rojo, había pasádo al Nuevo Mundo 'en'
.la segunda expedi~ión de 1493; Y aunque' regresó" á . ,
Europa, hubo de tornar allá con Bobadilla el año· .

, de 1500. Nuestro renombrado De Gubernati~ le tiene'
por el primer Religioso de nuestra Orden que hubo.
de pasar á Ultramar, si bien no está averiguado sise
le anticipó algún otro, así á él como á su compañe~ .:
ro Fr. Juan de Tisin, también Franciscano, con quien
Fr. Deledeulle. llegó por primera vez á las lndi,as
en 1493, en la misma flota en que iba el P. Boil, comO'
de ello da fe Las Casas, ~uyas palabras copiamos'
más adelante.

. Mas: en la Congregación general celebrada en la' .
.provincia de Aquitania la vigilia de Pentecostés él yG' ¡ ~

de 1520, bajo la dirección y presidencia del Rmo. Li­
queto, se hace mención de la Provincia de Santa
Cruz 'en las islas, y de su Ministro ,Provincial Fray
Pedro Mexía, con estas palabras:. ltem manda.t ",Sua
P. R. quot' de coeteroCapitulum Cism onta1lum jJro­
videat de Ministro Provinciali pro Provi1lcia Sanc­
tae Crucisin'111sulis, 'sicut modo Sua Paternita..' pro­
vidit, el i'llstituit l.'V1i1listrum Patrem Fratrem Petrum
de 1Vlexia."

Por fin: en el Capítulo general del siguiente año
de 1521, celebrado en la Provincia de Bolonia, se in­
cluy~ igualmente la de Santa Cruz entre las Provin­
cias ;que debían tomar parte en la elección de los Co­
misarios españoles. Y en otro lugar del mismo Capí­
tulo general se dictan reglas para la presidencia de

. '~ .
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1 V. TORRUBIA, eran. ,de la Será.f. Relig. libro 1, cap. XVI.

" .

los capítulos de la Orden, y entre las Provincias que
. , allí se citan se encuentran las dos Ultramarinas .de

Santa Cruz y la de Mallorca l.'

, A la vista tenemos otros varios datos, que podrfa~

,mos continuar aquí, á fayor de nuestra tesis; pero'
esto fuera ya abusar de la paciencia de los lectores.
Probado' queda hasta la saciedad que en el indicado
año de 1505 se erigi6 la Provincia Franciscana de
Santa Cruz en las Indias Occidentales.

~: .
~; Nuestra Orden Seráfica, que ha creído siempre
(.: que le correspondía la prioridad de la evangelización
~: de las Indias Occidentales, exhibe títulosirrefraga-
~: bIes en justificación de aquella su creencia; presenta
1 " varios de sus Misioneros empleados en ejerc~tar su
~~
!9' ministerio, principalmente con los indígenas; mues-
~~
~ tra sus iglesias abiertas al culto, y hasta pone de
~'

*: . manifiesto su Provincia regular de Santa Cruz, com-
:~l .
~, :nT' ur'," puesta de los diferentes conventos que' se fundaron
~;; durante los diez Ó ,doce primeros, años después del
~!: descubrimiento de áquellos países.
~: Fr. Juan de Torquemada, autor Franciscano, en
~r~ su obra De la monarquía lndia'lza; tomo 111, lib. XVIII,
f~¡
~¡ cap. ,VI, dice: Que los primeros que mostraron algún
~i celo y buen deseo 'de dar, conocirrlÍento de Dios á
~: lqs indios, fueron, además, del ermitaño Fr. Román
2 Pane, los dos Frailes de la Orden de nuestro P. San

Francisco, naturales de Picardía 6 Borgoña, llamados
Fr. Juan el Bermejo ó Borgoñón, y Fr. Juan de Tisin,
que, aunque legos, gracias á su mucho celo y al co-
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I Historia de las Indias, tomo 1, lib. J, cap. LXXXI.

2 FERNÁNDEZ DURO: Colón JI la Historia p~stut1la, pág. 53.

,'.

27[

nocimiento de la lengua,lograron ofrecer á Dios' las.
primicias de aquellas razas é informar al Almirante

1 < de los ritos, ceremonias y sacrificios de aquello~ in-, .
fieles, para dar de ello relación exacta á los ~eyes.

Católicos.
.Fr. Bartolomé de Las Casas, hablando, entre otras

cosas, del P. Boíl, dice: "Este Fr. Buil era Monje de .
San Benito, catalán de nación; debía ser Abad, per-

.sona religiosa y principal, de la cual,' como enton.ces
los Reyes estaban en' Barcelona,' debían tener buena

.noticia; éste no le pude "yo" alc~nzar, porque poco
tiempo estuvo acá, comO se verá abajo; pero alcancé

., á coglloscer dos Religiosos de la Orden de San Fran­
cisco, que fueroncoxi él, frailes legos pero personas'
notables, naturales de Picardía ó borgoñones, é que .
se movieron á venir a,?ápor solo celo de la conversión'
de estas animas, y, aunque frailes legos, eran muy
bien' sabidos y letrados,' por lo cual se cognoscía que·
por humildad noquisieroll ser Sacerdotes; uno de
los cuale~ se llamó Fr. Juan de la Duela, ó Fr." Juan ..
el Bermejo, porque lO era, y el otro Fr. Juan de Tisin.
Fueronbieri cognoscidos míos, y en amistad y con-.
versación, al menos el uno, muy conjuntos l."

Otro autor moderno, de gran valía 2, dice que en
la.,flota que salió el año 1500, en la que iba el Co-'
mendador Bobadilla, pasaron á la Española cuatro
Religiosos de la Orden de San Francisco, elegidos por
el· Arzobispo de Toledo, D. Francisco Jiménez de


